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Saldrá á luz los juéves de cada semana. 

Precios de suscricion.—£En la Habana, por un mes, 30 centavos 
billetes, —En el interior de la Isla, por un mes, 60 centavos y $1-50 
el trimestre,—En los puntos donde no circule el billete 30 y 75 cen- 
tavos oro respectivamente. 

Número suelto, 15 centavos. 

La Administracion no dará de baja 4 ningun suscritor que por ca- 
recer de trabajo, se encuentre imposibilitado de satisfacer el importe 
de la suscricion, pero estará aquél en el deber de hacer efectivos sus 
adeudos tan pronto cesen las causas que le impidieron verificarlo, 

REDACCION: Angeles 13, 4 donde se dirigirá el canje, 

ADMINISTRACION: Dragones 39, Círculo de Trabajadores» 
á donde se dirigirá la correspondencia, 


—_——— A PAI ——— 


En nuestro puesto. 


Faltaríamos á nuestro deber si en los su- 
premos instantes por que atravesamos, no se 
levantase nuestra voz para formular la más 
enérgica protesta en contra de los aconteci- 
mientos realizados en Chicago el dia 11 del 
presente. - 


Y faltaríamos á nuestro deber, por dos ra- 
zones; porque como hombres protestamos en 
contra de la pena de muerte, de ese crimen 
jurídico que mancha la toga del 
magistrado con la sangre del cul- 
pable...... y porque como obreros 
tenían nuestras simpatías los infor- 
tunados anarquistas de Chicago. | 

Apóstoles del nuevo derecho, pa- 
garon con sus vidas el tributo 4 
que están condenados los que se 
dedican á propagar ideas santas y 
- redentoras, que no de otra manera 
terminaron su existencia tantos y 
tantos á quienes debemos los pocos 
bienes con que cuenta la generacion 
presente. 

Ni una blasfemia se escapará de 
nuestros labios, ni una sola palabya 
escribiremos que venga á rebajar 
nuestro carácter; pero ántes hare- 
mos mil pedazos nuestra pluma, que 
dejarla correr indiferentes en los 
momentos en que los trágicos acontecimientos 
de estos dias vienen á herir nuestro angustiado 
Corazon. 

Con la serena calma del que rinde culto á 
una idea; con la estóica resignacion del que se 
siente dignificado por la posesion de una verdad, 
alzaremos nuestra voz alto, muy alto, para que 
el mundo entero nos escuche y sepa que en 
este rincon de América hay hombres honrados 
que saben ser consecuentes con su fé jurada. 

Principios de redencion universal son aque- 
llos de los cuales hemos hecho el culto de toda 
nuestra vida y no es ahora, por cierto, en los 
momentos del peligro, cuando una cobarde in- 
diferencia había de venir á hacernos repugnan- 
tes ante nuestra propia conciencia. 

Oscuro y amenazador se presenta el hori- 
zonte del porvenir para los que nos dedicamos 
á predicar la buena nueva; pero enérgica reso- 
lucion nos sobra para arrostrar todo cuanto 
pueda suceder. 

Los que blandiendo el látigo del poder sobre 
nuestras espaldas se empeñan cada una vez 
más en aherrojarnos: los que sordos á los ayes 
de dolor de sus semejantes oprimen con férgea 
mano la garganta del infeliz que se atreve á 
lamentarse, sepan que nada habrán de conse- 


le 





guir como uo sea el dar al mundo el inútil 
espectáculo de colgar á unos cuantos desgra- 
ciados. 

Inútil espectáculo, porque la idea esparcida 
dista mucho de estar al alcance de sus manos. 

Vivimos en el seno de una sociedad cuyo 
derecho escrito sanciona procedimientos muy 
contrarios á nuestro modo de considerar las 
cosas, y somos y seremos siempre rebeldes á la 
imposicion de un derecho que pugna abierta- 
mente con los naturales é inalienables del 
hombre. 

Ese fué-y no otro el crímen de los anarquis- 
tas de Chicago. 

Dirase en vano que la muerte y la desola- 
cion llevadas al seno de algunas familias por 
la bomba arrojada por aquellos hombres fué 
su verdadero y único delito; y diráse en vano, 
porque las confesiones hechas por Thomás 
Owens, carpintero que trabajaba en una cons- 
truccion en Homestead, prueban que los infor- 
tunados anarquistas de Chicago, condenados á 
la última pena, no fueron Jos autores de seme- 
jante atentado. j 


Thomás Ovvens lo confesó así en Pittsburg, 
á su amigo Piper, pocos momentos ántes de 
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morir, y cartas de su hermana y de su hermano 
encontradas en una maleta de Owens, prueban 
claramente lo que Piper ha declarado; esto es, 
que su amigo le había confesado haber arrojado 


él una bomba en Haymarket, la tarde de los | 


acontecimientos á que hacemos referencia. 

Pero la bomba no fué más que un pretexto 
de que echaron mano los que querían acabar 
con unos hombres contrarios á sus intereses...... 
con ella y sin ella, el cadalso se hubiera levan- 
tado, y el cuerpo de aquellos infelices se hu- 
biera siempre ofrecido en espectáculo sobre el 
fatal tablado. 

Muertos ya los apóstoles del anarquismo en 
Chicago, ¿habrá desaparecido por esa de la faz 
de la tierra una doctrina que está encarnada 
en los trabajadores de todo el mundo? 

Error gravísimo sería pensar en semejante 
cosa, 

¡O es que el sacrificio consumado en aque- 
llas víctimas llenará de terror á los que han 
sabido comulgar con ellos en ideas? 

De ningun modo, 

El anarquismo, doctrina redentora, que ha 
venido al mundo para pagar su tributo de san- 
gre, sí, pero para cumplir sus fines tambien, no 
es uno de esos huesos con más ó menos carne 








arrojado á los pueblos para que se entretengan 
en tanto sus tiranos forjan las cadenas conque 
habrán de esclavizarlos. 

Los anarquistas de todo el mundo tienen 
úna fé ciega en la justicia de la causa que de- 
fienden, y saben perfectamente que la escuela 
á que pertenecen no es una secta de encubier- 
tos bandidos, como intencionadamente dicen 
los que tienen interés en combatirla. 

Seguros en que luchan por romper de una 
vez y para siempre el círculo de hierro que 
oprime á los unos en beneficio de los otros, no 
habrán de amedrentarse por cadalso más ó 
ménos, y sus esfuerzos no habrán de detenerse 
hasta tanto aperezca en el horizonte de la hu- 
manidad el brillante sol de la justicia eterna. 

Mucho lucharon nuestros padres por llegar 
á la solucion que nosotros perseguimos, y es- 
crita está en la historia con caractéres de fuego 
la palabra ¿gualdad que tanta sangre y tantos 
sacrificios ha costado, 

Hasta ahora, y dentro de los estrechos lí- 
mites en que ha girado la humanidad, casi se 
ha considerado una quimera el afan de alcan- 
zar un dia la realizacion de tan hermoso pen- 
samiento. 

Pero los tiempos han variado. 

A la imposibilidad de desarro- 
llarse la libertad humana dentro de 
los antiguos moldes en que inútil- 
mente se han movido las generacio- 
nes pasadas y presente, opone hoy 
la escuela anárquica fórmulas per- 
fectamente definidas, y que demues- 
tran claramente que sólo siguiendo 
sus principios habremos de alcanzar 
en tiempos no lejanos, la completa 
emancipacion “social que todos an- 
helamos. 

Por eso la anarquía, doctrina 
nacida ayer, como quien dice, cuen- 
ta hoy con un número tan conside- 
rable de adeptos; número que de 
una manera sorprendente se multi- 
plica, á pesar de los cadalsos. 

Antes bien, creemos que las vio- 
lencias y arbitrariedades llevadas á cabo en 
contra de los propagadores de esa nueva idea, 
serán un miedio seguro de engrandecimiento. 

Y si bien nosotros protestamos en contra 
de las injusticias cometidas en Chicago con 
siete obreros apóstoles de la verdad, no por eso 
dejamos de estar satisfechos de que cinco que 
han dejado de existir y dos condenados á cade- 
na perpétua serán un factor indispensable, tan 
indispensable como poderoso para el triunfo 
de nuestra causa: 

La historia, esa maestra severa y elocuente 
nos demuestra que las ideas emancipadoras no 
se ahogan con sangre; y que el árbol sagrado 
de la libertad, cuanto más lo poda la tiranía, 
más lozano y lleno de vida se levanta. - 

La historia nos enseña tambien que los ca- 
dalsos que la reaccion levanta la libertad los 
convierte en signos redentores, inscribiendo en 
el catálogo de los mártires á las víctimas de los 
tiranos. 

Aliéntenos, pues, esa esperanza, y juremos 
nuevamente nuestra fé sobre la tumba de nues- 
tros compañeros. 


——— AAA 








Protesta. 


Hé aquí la que nos remite la Junta Central 
de Artesanos de esta ciudad: : y 

«JunTa CENTRAL DE ARTESANOS DE LA HABANA, 
—Reunida la Asamblea de Directivas, en la 
noche del 11 del actual, y dada cuenta de ha-' 
berse consumado el sacrificio de cuatro de los! 
siete obreros sentenciados en Chicago, satisfa- | 
ciendo de ese modo no la justicia, sino la sed 
de venganza de los sacrificadores, en el seno 
y á la faz de un pueblo que se dice libre é ilus- 
trado, esas Directivas, en representacion y en 
nombre de las colectividades obreras que alza- | 
ron su voz el día 8 pidiendo indulto para aque- 
llos desventurados compañeros, acuerdan al- 
zarla hoy nuevamente para protestar de una 
manera enérgica y solemne del acto realizado, 
que si honda herida ha podido abrir en el 
ánimo de los trabajadores, ultraje sangriento 
ha inferido á la: libertad y á la civilizacion y 
apelan, para la justificacion de su protesta, al 
severo é inflexible fallo de la historia. 

Asimismo acuerdan: Que todos los dias 11 
de Noviembre se organice por la Junta Central 
una velada fúnebre, en conmemoracion de 
aquellos mártires del trabajo. 

Y acordada la publicacion de ambas deter- 
minaciones, tengo la honra de dirigir á usted la 
presente, para su inserciou en las columnas del 
periódico de su digna direccion. Salud y pro- 
greso, 

Habana. Noviembre 12 de 1887,—E. Creci, 
Secretario interino.» 








Contestacion cumplida. 


Algunos periódicos-americanos apuntaron la idea 
de que entre los mártires de Chicago reinaba el des- 
aliento y que, como consecuencia natural, se mostra- 
ban arrepentidos de su crímen. 

La siguiente carta, muestra elocuente de profun- 
das convicciones y de una energía superior con mucho 
ú las flaquezas humanas, es el mentís más solemne | 
que darse puede á esa prensa venal é hipócrita, que 
falta de toda nocion de humanidad, ha aplaudido»; 
ahora la ejecucion y ántes quiso, apuntando la idea | 
del arrepentimiento, demostrar no tan sólo cobardía 
sino la confesion de crímenes que no existieron sino 
en la mente de un jurado prevaricador. 





Chicago, Noviembre 3 de 1787, * 


Al Gobernador del Estado de Illinois. 


Señor: 


Para que la verdad sea conocida por V. y porel 
público represéntado en su persona, nosotros de- 
seamos declarar' que nunca hemos abogado por el 
empleo de la fuerza, sino cuando sea indispensable 
para la defensa propia. : * E] 

Por tanto; acusarnos «de haber intentado derribar 
el gobierno y:las leyes el.dia 4 de Mayo de 1886, es 
falso y absurdo: --: 

. Todo lo que hemos dicho y hecho ha sido público 
y jamás hemos cónspirado ni promovido motines 
para cometer actos fuera de la ley. 

Sin embargo de no estar conformes con el pre- 
sente estado social, en nuestros discursos y en nues- 
tros artículos jamás nos hemos salido de la ley y solo 
se han concretado nuestras manifestaciones á poner 
de relieve las iniquidades de que son víctimas los 
trabajadores. 

El 4 de Mayo, léjos de reunirnos para cometer 
algun crímen, lo hicimos para protestar contra los 
que por los agentes del gobierno se habían cometido. 

Nosotros creimos que era nuestro deber, como 
trabajadores y amantes de la libertad, oponernos al | 
uso de la fuerza que atacaba sagrados derechos. | 

Siempre hemos trabajado por elevar la dignidad 
humana y quitar todo aquello que dentro de la so- 
ciedad actual conduzca al crimen. ' 

Al proceder así, ningun interés personal nos 
guiaba, y millones de trabajadores reconocen esta | 
verdad. 

Estaremos” errados en nuestras apreciaciones y 
tal vez amemos á la humanidad con poca inteligen- 
cia, pero la amamos. 

Si la, propaganda de nuestras ideas ha llevado á 
los trabajadores el convencimiento de que solo por 
la fuerza podrán conseguir reformas en la actual 
organizacion social, nosotros lo lamentatamos, pero | 
no es culpa nuestra; lo es de la sociedad que se. 
muestra sorda á las justas quejas de los oprimidos. ' 








Yard de' Chica, 

LY Respetuosa 

Schwap.—Samuel Fielden. 
Ed | 
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Nosotros lamentamos las pérdidas de vida «le 


, Haymarket, (1). pero, tambien lamentamos las de la | 
fandiai 3 ñ ! n Louis y las del York | 
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de un sentenciado á inmuerte 
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Hé aquí la escrita en la cárcel de Chicago por el 
sentenciado Jorge Engel al Gobernador del listado 
de Illinois. 


A M. KR. J. Oglesby, Gobernador. 


Muy señor mio: Yo, George Engel, ciudadano de 
los Estados Unidos y vecino de esta localidad, con- 
denado á muerte, he sabido que miles de ciudadanos 
han acudido á vos en súplica de indulto y en de- 
manda de conmutacion de la pena impuesta por la 
prision perpétua. Yo protesto contra ese acto expon- 
táneo de «clemencia, tundándome en mi plena ino- 
cencia; un inocente no tiene que pedir perdon y 
como yo no aparezco convicto y confeso de haber 
cometido delito infamante, como no lo estoy del de 
asesinato ó robo, sihño que he sido acusado y senten- 
ciado: por emitir una idea al amparo de la ley fun- 
damental del Estado que garantiza el libérrimo 
ejercicio de todos los derechos civiles y políticos; yo, 
como hombre primero, y como ciudadano despues, 
he hecho uso del derecho constitucionol, para dar á 
conocer, á mis conciudadanos. la opinion que tengo 
formada acerca del organismo social moderno y los 
medios que creo prudente poner en práctica para 
transformar esa organizacion viciosa é injusta por 
otra que satisfaga las aspiraciones de los hombres 
de mi clase. ; 

Y como quiera que es un delito infundado é,ilu- 
sorio el que se me imputa y los legisladores han 
prevaricado al interpretar la ley, y los jueces al 
imponer la pena, yo, en nombre de los fueros de la 
humanidad, protesto contra ta peticion de clemencia, 
porque mi conciencia, tranquila é inalterable, me 
dice que no la necesito. 

Recibid, señor, el testimonio de mi consideracion. 


GrEoRGE EGEL. 


La del condenado Adolph Fischer, redactada en. 
idénticos términos que la. de su compañero, Engel, 


dice dsl en uno de sus párrafos: 


“Ha llegado á mi noticia que una peticion sus- 
crita por un sin número de firmas os ha sido dirigida 
en demanda de que conmuteis la pena impuesta por 
la Córte criminal del Estado, por la de prision per- 


1 pétua. Yo agradezco á los filántropos firmatites esa 


expontánea muestra de simpatía hácia mí y los que 
conmigo han sido sentenciados; pero no aceptamos 


| que se emplee la palabra perdon para quienes no 'se 


sienten en la necesidad de pedirlo. Si la exposicion 
de los principios sociológicos constituye delito en 
estos avanzados tiempos, yo no puedo resignarmo á 
creer semejante absurdo, áun cuando las leyes así lo 
preceptúen, porque mi razon y mi conciencia me 
dicen y aconsejan que no es delito sino virtud el pro- 
pender 4 mejorar la vida material y social delos 


más, siguiendo las inspiraciones de la naturaleza.” 


El condenado Louis Lingg, tan entero y digno 
come sus compañeros, en otra carta análoga en el 
fondo y en la forma, se expresa en los siguientes 


| términos: 


“Enhorabuena que soliciten y merezcan perdon 
los asesinos y que la humanidad compasiva exhorte 
á los poderes para que sean filántropos: pero yo no 
me encuentro en este caso: yo soy un ciudadano li- 
bre en el seno de una nacion libre tambien, y basado 
en este fundamental apoyo he propagado mis ideales, 
exparciendo por doquiera los principios de mi causa. 
Si la ley. se cumple, gloriosos nosotros, las víctimas, 
pues con el martirio enlazaremos la palma de la 
inocencia.” 


Y decimos ahora: 


La democracia es la síntesis de los derechos del 
hombre; la ley natural escrita y compilada se llama 
democracia, es decir, albedrío, autonomía, indepen- 
dencia individual: la pena de muerte es obra de una 


¡ley secundaria, accesoria, posterior á la democracia 


que es anterior á toda ley, puesto que la legisló el 
primer hombre, y en tal virtud, una democracia que 
ahorca porque acepta como ley necesaria la pena 


capital, es un contrasentido, una herejía, un atenta-. 





(1), Sitio donde ocurrió la colision entre el puevlo y la policía. 

(2 Lugaresidonde la paid bizo fuego sobre indefensos traba- 

jadorcs, muriendo varios de resultas de ello y figurando entre los 
muertos mujeres y niños. 


elite vuestro, AT. Spies.—Michael | 





: do que pone de relieve cómo en las sociedades polí- 
ticas la bandera cubre la mercancía, y entre el 
nombre HA esericia de las instituciones se abre un 
abismo PA deable. 


¡Qué lección para los políticos! 


£ 





— DA 


El Dictáimen del Congreso Obrero. 








En atenta comunicacion, la Junta Central 
de Artesanos de la Habana remite para su pu- 
blicacion en nuestras columnas, el dictámen del 
Congreso Obrero, presentado en la Asamblea, 
de Directivas de 11 del actual. 

Agradecemos á esa Corporacion la honra 
que nos dispensa, y al acceder gustosos, cum- 
pliendo un deber, á lo que solicita, recomenda- 
mos á todos los obreros el trabajo del Congreso, 
como documento digno de meditacion y estudio. 

Helo aquí: 


Á LA ASAMBLEA DE DIRECTIVAS. 





El Congreso obrero, constituido por la necesidad que 
los trabajadores de esta region experimentan de organi- 
zarse en una forma que, respondiendo con éxito á la de- 
fensa de sus intereses económico-sociales, los conduzca 
al propio tiempo á ocupar, en su dia, el puesto que de 
derecho;les corresponde en el concierto universal de los 
libres, trabajadores; ese Congreso, primero que se cons- 
tituye en Cuba, que si carece de las altas dotes intelec- 
tuales que su elevada mision requiere, ha procurado 
subsanar tan grave falta, cón el buen deseo y honradas 
convicciones' que abrigan “todos los miembros que lo 
componen, cree llegada la hora de cumplir el compro- 
miso sagrado que con vosotros contrajera al aceptar la 
inmerecida honra que le hicísteis, depositando en él 
vuestra confianza, dándcos á conocer la síntesis de sus 
trabajos, que si no son de la magnitud que teneis dere- 
cho á esperar, culpa no será, ciertamente, de los que al 
ofrecerlos á vuestra consideracion, os dan todo cuanto 
tienen. ñ 

Repetidas sesiones ha celebrado este Congreso, y des- 
pues de discusiones tan ámplias como razonadas, sus 
afirmaciones han sido admitidas y votadas por unanimi- 
dad. En todas, absolutamente en todas las discusiones, 
ha imperado el convencimiento, nunca la imposicion. 

Es la primera de las afirmaciones dichas, la necesi- 
dad imperiosa que tienen las colectividades obreras de 
cambiar su organizacion actual, cuya historia, procedi- 
mientos y resultados prácticos, todos vosotros conoceis, 
por otra más ámplia, más en consonancia con la progre- 
siva marcha de la época, y en la que, desapareciendo 
todo vestigio de autoridad, ésta se vea sustituida por una 
administracion recta. que reciba y ejecute el mandato 
de aquellos que la eligen; no habiendo, como no hay en 
los cuerpos así organizados, superior gerárquico, resi- 
diendo, como reside, el poder ejecutivo en la Junta Ge- 
neral, se reintegra ese poder quien de derecho le co- 
rresponde y se cortan de raiz los vicios de que adolecen 
las colectividades donde las Directivas mandan y las 
Juntas Generales, casi puede decirse que obedecen. Por 
tanto, y dejando aparte las ventajas que para la vida .pú- 
blica reporta, el Congreso afirma la conveniencia de que 
esa organizacion, donde sin autoridad impera el más 

erfecto órden y están garantidos todos los derechos, es 
ha ue deben adoptar las colectividades, que compongan 
la Federacion regional de los trabajadores de Cuba, y que 
«la-Federacion, á su vez, debe basar sus Estatutos en los 
de la Federacion Española. 

Es su segunda afirmacion, basada en el culto que el 
Congreso rinde á la libertad, en todas sus manifestacio- 
nes, que las colectividades federadas deben ser autónomas 
dentro de.la Federacion, así como autónomo el indiví- 
duo dentro de la Federacion y dentro de la colectividad; 
única manera de evitar la mistificacion de aquel sacro- 
santo principio, y garantía firmísima de la libertad indi- 
vidual; por eso cree que si algun grupo obrero en uso 
de su perfectisimo derecho, no juzgara conveniente ú 
sus particulares intereses cambiar su organizacion por la 
organizacion apa pr esto no impide en manera eN 
na á ese grupo el federarse, siempre que acepte las ba- 
ses del pacto. 

Tambien afirma el Congreso, y en esta afirmacion no 
dejará de tener contradictores más que en otra alguna, 
que pa hacer más firme el principio de solidaridad que 

roclama, y como palanca potente que remueva todos 
laa obstáculos que se opongan á la unificacion del ele- 
mento obrero, como medio poderoso para alcanzar la 
realizacion de nuestros ideales, debe utilizarse la coope- 
racion para todos los fines de la vida. Esto, que como 
antes PE no deja de tener sus contradictores en 
la teoría, porque confunden la cooperacion, el mutua- 
lismo qué nosotros proponemos con el sistema coopera- 
tivo de produccion, que rechazamos en absoluto, tiene 
la maravillosa virtud de convertirlos en decididos pala- 
dines de la idea cada vez que ésta se lleva al terreno de 
la práctica. : 

., Díganlo, sino, esos mismos que combatiendo la co- 
Poperacion, la prestan entusiastas, ora se trate de socorrer 

á séres privados de todo recurso, víctimas de cruelísima 
l'epidemia,' ora de contribuir al triunfo de una: colectivi- 
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dad que lucha en pró de sus derechos, ora haya que 


«de una parte; queremos la 


acudir al reparo de calamidades como, la de Cayo Hue- 
so, Ora sea preciso proteger á un obrero perseguido por 
injusticias sociales, ora, en fin, como al presente, para 
arrancar de las garras del verdugo á siete apóstoles dé 
nna idea. 

Las sociedades cooperativas de produccion, esa pa- 
nacea qe tanto nos recomiendan los que á todo trance 
tratan de distraer nuestra atencion y. torcer nuestro ca- 
mino, esas no pueden venir sin que antes venga ú ha- 
cerlas posible la revolucion social; siri este requisito las 
sociedades cooperativas que leyantáramos morirían de 
consuncion por no poder resistir la competencia, 6 se con- 
vertirian en lo que se han convertido todas las socieda- 
des cooperativas de esa índole creadas por obreros. 

Abrigando este íntimo convencimiento el pls Pose 
huelga que diga aquí: que no entra para nada en la co- 
operacion para todos los fines de la vida que propone, 
aceptar ninguno de los sistemas societarios que tiendan 
á beneficiar á unos cuantos, dejando en el desamparo á 
Ja inmensa mayoría de la clase prolectaria. Queremos É 
¡proclamamos-la redencion total del cuarto estado, no 
igualdad, noel privilegio; y 


“minguna de esas dos cosas conseguiremos con ese medio, 


como no lo han conseguido en aquellos países en que el 
epoperismo tomó un auge poderoso y donde despues de 
tantos años de pues en práctica millares de trabajado- 
res siguen siendo víctimas de la explotacion y de la mi- 
seria. y 

: Respetando, como no puede ménos de respetar el 
Congreso el sagrado de la conciencia y la libertad del 
pensamiento, atentaría á esos derechos si aceptara don- 
tro de las colectividades determinado principio ya polí- 
tico, ya religioso, incurriendo, al: hacerlo, en una con- 
tradiccion tan palmaria como criminal; porque, ¿qué 

incipio político ú: religioso podría proclamar que no 
le un ataque directo á la libertad: del pensamiento y 
á la libertad de conciencia que reconoce en cada uno de 
los indivíduos que componen las colectividades? ¿No 
echaría por tierra al hacerlo, la autonomía del individuo; 
que ha proclamado? ¿No rompería así la unidad, desha- 
ciendo en miriadas de fragmentos el principio federativo 
que sustenta? Estas razones, aparte de 'amargas y re- 
cientes enseñanzas, obligan á afirmar al Congreso, con 
conviccion profunda y honrada, que deben proscribirse 
del seno de las colectividades, del seno de la Federacion 
todas y cada una de las distintas doctrinas políticas y 
religiosas que traen á la humanidad en convulsion con- 


“tínua, y contrarias todas á nuestra emancipación eco- 


nómico-social. Réstale luego 4 cada indivíduo, con los de- 
rechos que como tal tiene, pensar individualmente como 
quiera, rendir adoracion al culto que sea de su agrado. 
"Mas si el Congreso excluye del seno de las agrupa- 
ciones obreras las cuestiones política y religiosa, en cam- 
bio proclama comó dogma la fraternidad universal, 
merced á la cual desaparecen razas y nacionalidades, 
ue el trabajo ni reconoce, ni debe reconocer, -realizán- 
dose de este modo la más estrecha union entre todos 
los hombres que pueblan las distintas porciones en que 
el planeta se divide. Y no se acuse al Congreso por al- 
gun asustadizo, de que al pretender acortar distancias, 
borrar fronteras, en su radicalismo quiere borrar tam- 
ien de la mente de los hombres la idea de la patria, 
no; el Congreso en:este punto, no hace otra cosa que 
seguir la conducta que siguen los explotadores del tra- 
Pao humano: si para ellos la explotacion no tiene patria, 
ógico es que para el trabajador no debía tenerla la más 
legítima y sagrada de sus propiedades el trabajo. 
No cree el Congreso: que tenga que recomendar lo 
necesaria, lo útil que es la propaganda; todos sabeis que 
es uno de los me 


o 


¡necesario que ú la constancia y la energía al ejercitarla, 


se una la más atinada prudencia; las exageraciones y las 


: violencias en la exvosicion de las ideas, antes que acep- 


tables, las convierten en ridículas y. odiosas. Por eso, 
al elegir las. comisiones de propaganda, los electores han 
de proceder con sumo tacto, y tener muy presente que 
los elementos reaccionarios más de una vez han intro- 
ducido en las filas de los soldados del progreso elemen- 


¡tos disolventes, logrando con sus predicaciones en la' 


laza pública ó en la tribuna, y con exagerados artícu- 
E en la prensa, desviar las corrientes de. la opinion, y 
presentar como, criminales absurdos. ó quiméricas uto- 
pías, las doctrinas más puras y redentoras. 
No ménos cuidado deben poner lus colectividades en 


* la admision de los hombres que han de formarlas, adoptan- 


do para ello. parecidas precauciones El lo moral 4 las que 
en:lo físico adoptan las sociedades de socorros; que si 
éstas para que no se perjudiquen sus intereses materia- 
les no admiten elementos enfermos ni viciados, con más 
motivo aquellas deben nutrirse de elementos sanos, que 
no de otra manera podrán llevar adelante la obra de 
nuestra regeneracion social, 

- Templos deben ser los talleres del trabajo—y permi- 
idnos esta observacion: que nos sugiere: nuestro buen 
eo cdcade se rinda verdadero culto á un principio 


dispensable. de vida necesaria á nuestro desarrollo fí- 
sico, moral é intelectual. Sacerdotes nosotros de ese culto, 


debeímos propender por cuantos medios estén á nuestro 


aleance á desterrar delos talleres, costumbres y actos 


que los hacen repulsivos,; acostumbrándonos á ver en el 
hombre que trabaja á nuestro lado un hermano que su- 


fre; y en vez de echarle en cara sus defectos Ó suigno- 
rancia con burlas sangrientas, convirtiendo de este modo 


ios de accion más poderosos; pero es 


inmutable de la madre' naturaleza, '4 una condicion in- | 


al hermano en enemigo irreconciliable, usar una pru- 
dente tolerancia, enseñar con cariño, corregir con tacto, 
y de esta suerte, al par que le hacemos más llevadero el 
peso de la explotacion, irémos formando los hombres 


convencidos que necesitan las colectividades para ser | bl 


fuertes por medio de la union. 

En punto á resistencia harto ha deliberado el Con- 

O; y si reconoce que es la huelga el' recurso de 
uerza, la última razon que debe oponerse para librarse 
de:los rudos ataques de que es objeto el trabajador por 
la insaciable codicia de los explotadores deb trabajo, 
comprende al propio tiempo que toda huelga insolidaria 
constituye un peligro gravísimo para el grupo de obreros 
que la emprende en esa condicion, é influye directamente 
en la desorganización de los demás grupos si lá suerte le 
es adversa; y apoyándose al par que en este convenci- 
miento en experiencias dolorosas que proporcionen lec- 
ciones elocuentes, afirma que solo' deben 'considerarse 
solidarias las huelgas que obizigal la sancion de todos 
los organismos interesados en llevarlas á cabo; es decir, 
que no basta que un grupo de obreros quiera la huelga; 
es necesario que toda la union de grupos de su especia- 
lidad la sancione, para que la Federacion la preste su 
incondicional apoyo. De este modo, cada vez, que serán 
pocas, que haya que apelar á ese último recurso se ob- 
tendrán resultados positivos y nunca tendremos que 
devorar, rotos y mal trechos, la vergúenza de la derrota 
con todas las fatales consecuencias que trae en pos de sí. 

En conclusion y doloroso es para nosotros tener que 
concluir con una verdad amarga, existen no pocos obre- 
ros de los que, por razon del arte ú oficio á que se dedi- 
can, no carecen ó no deben carecer, de ilustracion, y 
cuya actitud retraida é indiferente, los hace aparecer 
como refractarios á todo espíritu de progreso, á todo 
principio de asociacion, imposibilitándose é imposibili- 
tando á los hombres de buena voluntad que entre ellos 
viven y trabajan, de formar un grupo potente que sea 
parte ú defenderlos de las injusticias de que por su falta 
de cohesion, son víctimas pacientes. Previsora y justa la 
Federacion, no deja, como pudiera creerse, Á esos hóm- 
bres de buena voluntad bendomidos á una suerte de 

ue ellos no son dignos, sino que los hacen partícepes 
e los derechos que proclama. 

En la Seccion varia, en ese.medio poderoso de es- 
tímulo y de organizacion, y agente eficaz de propagan- 
da, que hu ofrecido tan satisfactorios resúltados en la 
Federacion Española, y que indudablemente habrá de 
ofrecerlos tambien en esta Federacion, tienen esos obre- 
ros de buena. voluntad ancho campo para desenvolver 
sus aptitudes y tomar parte: activa en la obra redentora 
de que hoy se encuentran apartados. 

De el hado que á su esfuerzo generoso se. deba el 
que un dia, dominados por un: noble “estímulo, vengan 
esos indiferentes á ocupar el puesto honroso que injusti- 
ficadamente abandonaron. . 

Resumiendo, pues, resulta de todo lo expuesto, que 
el Congreso afirma y proclama: : 

12 La necesidad de dar nueva forma de organizacion 
á las colectividades, desapareciendo de ellas todo vesti- 
gio de autoridad. 

22 Que éstas deben estar estrechamente unidas, me- 
diante el pacto federativo, sirviendo de base el de la 
Federacion Española, 

3" Que las colectividades deben gozar la más amplia 
autonomía dentro de la Federacion, así como el indiví- 
duo dentro de la Federacion y de la colectividad. 

49 ' Que debe practicarse la cooperacion colectiva pa- 
¡ ra todos los fines de la vida. 

5" Que deben proscribirse del seno de las colectivi- 
dades y de la Federacion todas y cada una de las distin- 
tas doctrinas políticas y religiosas, dejando como único 
¡y universal principio el de la emancipacion: económico- 
social y la confraternizacion, dentro de ese principio, de 
todos los productores que pueblan la tierra. —. 

Y 6”. Que la solidaridad más estrecha debe presidir 
á toda huelga á que forzosamente conduzcan á las colec- 
¡tividades la extremada tirantez y las imposiciones deni- 
grantes de los bes aún, en las postrimerías del siglo diez 
y nueve, consideran ál trabajador como á un ser envile- 
cido, nacido para devorar en silencio toda clase de pri- 
vaciones y todo género de afrentas. Í 

Este es, á grandes rasgos, el resultado de nuestros 

trabajos, en cuya exposicion hemos procurado ser lo más 
concisos posible, para haceros ménos cansada su lectura. 
Dichosos nosotros si múestrás afirmaciones, hallando aco- 
gida grata en vosotros, alcanza la envidiable gloria de 
servir de base á la futura organizacion federal de los tra- 
bajadores de Cuba. 





Aceptado este dictámen por la Asamblea de Direc- 
tivas de 11 del actual, publíquese y circúlese, á todas 
las colectividades y obreros de la isla de Cuba.—El 
Presidente de la Junta Central, Pedro Merino. 





' Bl gran remedio. 


Pues señor, lo: dicho; lo que ofrece hoy más 
cuidado 4 los gobiernos, no es el no poder pagar 
sus crecidas deudas, o es tampoco el verse imposi- 
bilitados de poner en vigor sus programas, que esto 
dicho 'sea de paso, les interesa poco; lo. que les pre- 
ocupa sobre manera es la cuestion social. : 

¿Falta trabajo á los que del producto del sudor 
| de su frente libran penosamente la diaria subsisten- 





ends pagando muy al corriente, 


á las familias el, más saludable consue 







mal avenidos que 'le p 








cia en una determinada comarca? Pues el gobierno, 
solícito siempre, siempre magnánimo, previsor y ge- 
neroso siempre, para bien de los pueblos, que no de 
determinadas individualidades, organiza trabajos pú- 
icos, talés como canales, puentes; caminos, etc., en 

y r supuesto, á los 
ores, aplaca el hambre de los quals y lleva 

o. 


trabaj 


¿Que pára ocurrir á los gastos que tan digno pro- 


ceder demanda no alcanza con los fondos del Estado? 


Perfectamente: el gobierno, que tiene en cuenta que 
debe velar por la yida: de los trabajadores, impone 
una nueva contribucion á los capitalistas, y del pro- 
ducto de ella paga religiosamente á los descontentos y 

¡den trabajo; no haciendo esto 
nunca por temor, sino por buscar el bienestar de 
aquellos; por mera generosidad. 

Esto hacen los gobiernos al presente, en casi to- 
dos.los paises: cierto es que no pueden empleará 
todos los obreros que se hallan en paro, pues para 
tanto no tiene; pero la. verdad es que aquellos á 
quienes ocupa no pueden tener motivo de queja, 
porque, sin duda dir que su ejemplo sirva de nor- 
ma á la burguesía, les retribuye su trabajo liberal- 
mente. Esto es verdad y que lo niegue no habrá 
nadie; testigos por nosotros los ingleses, franceses, 
españoles, etc., que no nos dejarán mentir, los cuales, 
cuando trabajan para el Estado ganan lo bastante para 
cubrir sus necesidades. : 

Todo esto da motivo á que los gobiernos nos 
provean de obras de gran utilidad por poco dinero, 
pues nadie ignora que las debidas á su direccion é 
iniciativa son las más duraderas, las revestidas de 
mayor solidez y las de ménos costo; el citar ejemplos 
lo consideramos ocioso; sin embargo, daremos uno 
que está á nuestra vista, el Canal de Vento. 

No nos detendremos á estudiarlo porque este no 

es nuestro objeto, y lo hemos ácido. únicamente 
como ejemplo; por lo demás, en la conciencia de 
tudos está que los gobiernos cuando de dar al obrero 
trabajo tratan, no es sino para proveernos de obras 
siempre buenas, siempre útiles... .¡Hay tanto pala- 
cio y tanta catedral que así lo testifican! 
Nada, nada, el gobierno significa gobierno y hé 
ahí, por qué los socialistas, esos alborotadores sin seso 
que no quieren sef mandados por nadie, están en su 
contra, hé ahí, por qué lo combaten. 





Ya los socialistas lo quieren revolver todo: nada 
sagrado hay para ellok. La religion, Dora farsa, hi- 
proa pura; la política palpitante el banquete de 
os hombres sin criterio ni conciencia; los congresos 
el teatro bufo de las riaciones. Esta es la opinion de 
ellos, y lo peor es' que se organizan para destruir 
todo eso y mucho más que han llegado en su locura 
á considerar como dañino para el desevolvimiento 
de la vida de los pueblos. 

De modo que si se les deja proseguir en su cami- 
no, si hasta el presente no han hecho casi nada, 
quién sabe si en el porvenir realicen sus funestos 
planes, y entónces ¡adios gobiernos protectores! ¡adios 
religion bendita! ¡adios bienhechora burguesía! 

ya fortuna que esto no sucederá, porque los Bis- 

mark de todos los paises no llegarán á consentirlo, y 
aunque tarde, puestos ya sobre aviso, prepararán las 
cárceles, el hacha y el cadalso (ejemplo, los Estados 
Unidos) para acabar de una vez para siempre con 
los pícaros revolucionarios. 
, ¿cómo no ha de resultar asi, cuando hombres 
como Jules Simon, con tanta elocuencia, Castelar y 
todas las eminencias habidas y por haber, se dedican 
sin tregua ni descanso á combatir las teorías, y los 
procedimientos de esos pigmeos que se denominan 
socialistas? 

Necesario es que el mundo olvide los conceptos 
de Jules Simon, en Madrid, para que los obreros 
adelanten en su descabellada empresa. 

¿Es poco saber por su boca que la alpargata del 
obrero es más temible que la lustrosa bota del César? 
Pues esto hará que no con ellas, sino descalzo, le 
obliguen á caminar en lo sucesivo y sin camisa para 
que se humille y no intente atacar el actual órden 

e cosas. 

Nos encontrábamos todos asustados y temerosos 
desde hace algun tiempo, esperando con el corazon 
sobresaltado la terrible revolucion social; pues, los 
telegramas y los descubrimientos de vastas conspira- 
ciones así lo hacían temer; cuando en Bélgica y en 
New York ocurrían todos los dias alborotos y moti- . 
nes que, inspirandó sérios temores á los gobiernos, 
llevaban la creencia á todas partes de que estábamos 
al borde de un terrible acontecimiento, cercanos á 
un cataclismo social; pero ¡oh memorable prodigio! 
llega Mr. Jules Simon á Madrid, y este hecho libra 
á la sociedad del afrentoso azote que le esperaba. 

Sí, sabedlo todos, 4 Mr. Jules Simon se le deberá 
sin duda la conservacion de cuanto existe, Honré- 
mosle pues, todos, como lo merece, por el empeño 
que por nosotros se ha tomado, 





Pero ya es hora de decir en qué ha consistido 
esta salvacion verdaderamente milagrosa; y es ello 


4 Vet 





ue, en una carta que este clocuentísimo tribuno ' 
irigo al Journal des Debats, dice que la cuestion so- | 


cial, (el comunismo dice él) había hecho en España | 


en varias provincias, algunos progresos; pero que el | 
gobierno la matado completamente, y poco falta 
para que allí se viva en un completo paraiso, 

De modo, que con la sola eficacia *de la palabra 
de D. Simon, ha quedado limpia y monda la España 
contemporánea de esa plaga infernal que los políti- 
cos llaman utópicos soñadores y revolucionarios pelro- 
leros. 

Conque ya lo sabeis, clases conservadoras; ya te- 
nemos un poderoso amuleto con que aplastar la 
cabeza á la culebra revolucionaria. 

La religion católica poste la cruz con la cual 
hace huir de entre los cristianos al diablo y lo se- 
pulta en los abismos del infierno, corrido y avergon- 
zado al contemplar su impotencia ante el signo de 


la redencion humana. 


Nosotros, los que aspiramos á conservar para 
sucula seculorum el órden social existente, tenemos á 
Jules Simon como antídoto para curar radicalmente 
la aguda socialitis de que se va inficionando el gé- 
nero humano. 

No tenemos más que poner una cruz á Mr. Jules 
Simon, hacerle parlar un poco y desaparecerán como 
por arte de encantamiento, todos los males sociales 
que afligen á la humanidad. 

¡Ob ¡AM! 





Predicar en desierto. 


I 


El párroco de un lugar. 
vivía con su sobrino, 
el muchacho más ladino 
que se puede imaginar. 

Sin pizca de educacion, 
pasaba todos los dias 
entre malas compañías 
en constante ocupacion. 

Y, en fin, ¿á qué proseguir? 
queda bastante explicado, 
que era un chico aprovechado, 
como se suele decir. 


í1 


Reprendiendo al calavera 
porque á su casa faltó, 
el reverendo le habló 
de la siguiente manera: 
«Con vida tan disipada 
no puede un alma salvarse, 
es necesario enmendarse 
de esa existencia malvada. 
Es preciso que el ayuno, 
el cilicio y la oracion, 
no te dejen sin perdon 
falta ni pecado alguno. 
El camino verdadero 
desde ahora vas 4 emprender; 
pero es necesario hacer 
un propósito sincero.» 
Mas el muchacha, mohino 
le dijo sin vacilar: 
—¿No hay otro medio de entrar 
en verdadero camino? ) 
— Sí tal, contestó al momento 
el párroco. 
—¿A ver, á ver? 
—Pues no tienes más que hacer 
un firme arrepentimiento. 
—No entiendo. 
—¿No haces memoria? 
-—Como no se explique usté. 
—Pues mira, te contaré 
en este caso un: historia. 


TI 
—ln este pueblo vivía 
un muchacho descreido, 
tan hereje y pervertido 
que hasta de Dios se reía. 
Mas un dia la existencia 
de aquel jóven imprudente, 
comprometió gravemente 
una pertinaz dolencia. 
Al hallarse de esta suerte 
sus pecados confesó, 
y al cabo se arrepintió 
viendo tan cerca la muerte. 
Ganó el cie'o de este modo 
en premio á su santa fé, 
pues de este mundo se fué 
convicto y confeso en todo.» 
El muchacho, que le oía 
al cura con atencion, 
cuando acabó su oracion 
dijo lleno de alegría: 
—Ya tengo el remedio, tio, 
para poderme salvar, 
—¿Luo ma al fin lograr? 
Cuenta al momento, hijo mio, 
—¿Llegó el cielo á conseguir 
el buen muchacho del cuento? 
Entónces yo me arrepiento...... 
cuando me vaya á morir. 


R.Q. y A. 











L PRODUCTOR 


INDIRECTAS. ; 


| 


El Industrial es muy cuco. 

Hablando de la dignidad obrera, y despues de rega: | 
larnos un trozo de metafísica enmarañada, dice: | 

«De lo cual deducimos en buena lógica que la digni- 
dad no reside donde no residen indivíduos, y que si | 
puede ser lastimada en alguno de ellos no cumple á sus | 
deberes con la colectividad arrojar de sí ó compartir con | 
los demás el daño recibido moralmente, porque le cabria 
responsabilidad en ello; sino volver PERSONALMENTE por 
su fuero herido y evitar que su falta vaya EN DESDORO DE | 
SUS COMPAÑEROS.» | 

Esto en buena lógica, digo ú mi vez, es querer poner | 
en práctica la ley del embudo. 

¿Conque cuando el indivíduo recibe daño moral, 6 | 
se ve lastimado en su dignidad, debe volver personal- | 
mente por su fuero herido, y cuando comete una falta | 
debe evitar que vaya en loo de sus compañeros? | 

¡Vaya con las cuquerias de 2? Industrial? | 


Así entiendo yo de metafísica como si en lemosin me | 
hablaran, pero no cabe en mi mollera eso de que la dig- 
nidad no pueda residir en las agrupaciones obreras. | 

Dice E Industrial, que la dignidad no puede resi- | 
dir donde indivíduos no residen; pues bien, ¿no son in- | 
divíduos los que las colectividades componen? Claro que 
sí. Y si la colectividad es un todo compuesto de partes 
dignas, ¿este todo no participa de la cualidad que distin- | 
gue dá las partes? | 

Dice el libro de consulta de los ignorantes como yo, 
que DIGNIDAD es la calidad que constituye digna alguna 
cosa. 

Y significando, segun el mismo libro, cosa todo aque- 
llo que tiene entidad ya sea espiritual ó corporal, natural 
ó artificial, física ó metafísica, y siendo como son enti- 
dades las agrupaciones obreras, claro es como la luz que | 
puede calificarse de dignas á esas agrupaciones y esa 
calificación justifica la calificacion general, la dignidad | 
obrera. | 

En cuanto á lo que el colega dice que «siga EL Pro- 
puctor hablando í la pasion y él á la razon», el dicho se 
comenta por sí solo y.... / Viva la modestia! 


* 


EL Propucror remite puntualmente el canje 4 cuan- 
tos periódicos con él le honran. 

E alguno hay que deja de recibirlo, le suplicamos se 
sirva manifestarlo 4 la Administracion, para subsanar la 
falta; pero no se diga como dice El Industrial «por ca- 
sualidad, pues no nos visita, ha llegado á nuestras ma- 
nos el último número de Ex Probuctor», sin haber hecho | 
ántes la reclamacion debida. 

Ex Propuctor no tendrá las nociones de la dignidad 
que el compañero tiene, pero cónstele que es bien edu- 


* 


Los escojedores no pierden pié ni pisada. | 

La actividad está dignamente personificada en ellos. | 

En ménos de tres meses, han reformado el Regla- | 
mento, han reglamentado el trabajo en los talleres, han | 
realizado tres Ó cuatro movimientos de suma trascenden- 
cia y, por último, se disponen 4 conseguir que las sec- 
ciones que dicho Gremio tiene establecidas en las pobla- 
ciones limítroles á esta capital, inicien el mismo movi- ' 
miento de avance que se ha operado aquí. 

Con tal motivo, el domingo último pasó á Santiago 
de las Vegas una Comision de Escojedores, y reuniendo 
en Junta á los que trabajan allí, trató de inculcarles los 
principios preconizados en la Habana por tan laboriosa 








' cado. 


colectividad. ¡P 


Allí encontró dicha Comision algunos escojedores | 
reacios y quizás refractarios 4 todo movimiento que tien- 
da al mejoramiento de la clase obrera, mas ésto no les 
desanimó; pues cuando las Comisiones son desempeña- 
das por obreros de cierto temple, éstas cumplen con su 
mision, apesar de todos los obstáculos que se les inter- 
pongan. ) : 

No-se desanimen, pues los escojedores de la Habana 
y sigan impasibles el camino emprendido, que los pocos 
retrógados que trabajan en el campo han de entrar in- 
dudablemente por vereda, si los de la capital siguen 
cumpliendo con su deber como hasta aquí. 


* 


Sigue el movimiento obrero acentuándose cada vez | 
más en esta region. | 

Apenas pasa una semana sin que tengamos que dar 
cuenta de que se ha creado alguna nueva colectividad 
y hoy ha tocado el turno ú los ebanistas, que llenos del 
más vivo entusiasmo y de amor á sus intereses, se reu- | 
nieron el domingo próximo pasado en los altos de «La 
Diana», Reina esquina á Aguila, para constituirse en 
Gremio, con objeto de tener á raya los abusos que con | 
ellos cometen los industriales del ramo. 

El corto espacio de que dispogo, me priva de rese- 
fiar, como debiera, la susodicho reunion, por lo cual me 
concreto única y exclusivamente á recomendar á dichos | 
compañieros que no desmayen y perseveren en la obra 
emprendida, seguros de que han de triunfaz en la de- 
manda. 

* | 





ci Hr 


A A A A A A A A A A A A 





Los tabaqueros de Cortina y Compañía, cansados ya 
de sufrir la escasez de materiales y la mala condicion 
de stos para el trabajo, tomaron la resolucion de aban- 
donar el taller, dispuestos 4 no volver á trabajar hasta 
tanto que los dueños de la expresada no les den el taba- 
co en condiciones de trabajarlo y, al propio tiempo no 
les pros un peso más en vitola, 

¿sta subida de precios en casa de Cortina ú nadie 
debe llamar la atencion, pues que no uno, sino cuatro 
pesos lo ménos deberia aumentar dicho fabricante para 
colocar su casa, respecto á precios, ú la altura en que se 
encuentran las demás. 

Los dichos operarios no abandonaron el trabajo hasta 
que hubieron acabado el material mojado. 

Con esto no estará disgustada la ¿Union de Fabri- 


cantes» (7). 


k 


El lúnes próximo pasado tuvo lugar la Junta gene- 
ral del Círculo de Trabajadores. 

Tiempo hacía que tan benemérita Institucion no ce- 
lebraba una Junta tan concurrida, si bien es cierto que 
han sido muy pocas las reuniones que el Círculo ha ce- 
lebrado que 1h revestido el interés y la trascendencia 
que revistió la del dia 14. 

Tratábase de un nuevo plan para la reapertura de 
las escuelas, y era indudable que los trabajadores aman- 
tes de la buena educacion para la generacion que ha de 


¡suceder á la presente, no podian faltar á la cita, con 


objeto de poner su granito de arena para la realizacion 
de la obra que el Comité pretende llevar á cabo. 

Es de tal magnitud el proyecto presentado por la 
Seccion de Intereses Morales, que no me atrevo á des- 
menuzarlo hoy; pero prometo darlo á conocer á los lee- 
tores de EL Probverra en el número próximo, para que 
despues de estudiarlo lo apoyen, seguros de que contri- 
rán á la realizacion de una magnífica obra. 


* 


En Lóndres han ocurrido grandes tumultos en los 
cuales han resultados varios muertos y muchos heridos. 

Las tropas y las fuerzas de la policía están sobre las 
armas. 


Y.... ¡el órden sigue inalterable! 


* 


El Comité de Auxilios se ocupa actualmente de lle- 
var al terreno de la práctica la vélada fúnebre que se 
acordó por la Asamblea pública verificada últimamente 
en Jané. 

Varios son los oradores hijos del trabajo que tomarán 
parte en ella, cuyos nombres no estoy autorizado ú re- 
velar, pero á los que prometo aplaudir. 

Oportunamente y cuando el Comité me lo comuni- 
que, les diré á ustedes cuándo, dónde y en qué forma 
tendrá efecto la velada. 


* 


En el Congreso celebrado por el partido socialista 
aleman en Saint Gall (Suiza) se han manifestado los 
gérmenes de una gran excision en el partido. 

La gran suma gastada por el mismo en las últimas 
elecciones y el poco resultado práctico que ante la polí- 
tica del canciller Bismark obtiene, han sido las causas 
que han dado márgen á que una gran minoria se retira- 
se en sentido de protesta. 

Crée dicha minoría que la lucha legal, representada 
por el parlamentarismo, á nada conducirá sino á gastar 
fuerzas y dinero y á ofrecer al astuto canciller medios 
suficientes para el buen resultado de sus combinaciones 
olíticas. 

El desengaño que hoy sufren los partidarios de lu 
evolucion es la confirmacion de la actitud en que sé co- 
locaron en 1882 los elementos radicales del socialismo 
aleman representado por Juan Most, residente en la 
actualidad en los Estados Unidos, 

Créese, por tanto, que en las próximas elecciones el 
partido no concurrirá 4 las urnas, y aunque sus jefes 
desean lo contrario, la significacion de la minoría es de ' 
tal valía que tal voz se vean obligados 4 cambiar de po- 
sicion y á colocarse francamente en el buen sendero. 








— SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de casimires de varias clases para la es- 
tacion del invierno: és tan grande la diversidad de dibu- 


jos, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 


de lo caro que cuesta por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. : 








Imprenta Militar, Muralla 40. 





